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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras di 

tácil Cubro.—Gorresponaalos en París, A. Lorette rué Oaumartin 
61; y J. Jones, Fauboarg-Montraartre, 31. 
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|-«r»UmlMto madama 
da Ita 

aafarmadadas 
arknieaa y rabaMaa 

CONSULTORIO MÉDICO 

Centro general de vacunaciones 

Haraa da ouraalán 
> aoaaulta 

da 9 i II Ua la mañana 
y da 3 i 5 de la tarda 

M U R A L L A D E L M A R . 8 3 
Vi€lIN.%« 

üt ramera contra la viruela, antirrábica y contra la$ 
enfermedades dé I»» ganados 

MCV.ROH 
íformal, aniidiftirico, antitubtrctilost, antiestreptococcicOf polivaleiite 

y artificial dñ Cheron 
J C O O S OKGÁNICOH 

para I» aplicación del método Broitn Séquard p»r la via 
hipodérmic.a y por la via gástrica' 

Todoa 08tos remedios ae aplican t-n e; Consaltoiio yá domicilio, y SH ex-
pond«D por ctjaa do aeia ó m&a tubos ó ampolÍHs, i los seftores farmacéu-
tleos. 

t e pia«tio«n análisis de líquidos orgAnicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al D O C T U N CANDIOO 

, CAKTAGKNA 
Tel¿f«no númer* tO. Uirección Teleg^ráfloa: Dr. Cándido ^ 

iuñmn 
Hablamos oido hablar de repa 

triados, de cargamentos di solda
dos anémicos, de buques hospi* 
tales, de expediciones que venían 
de Cuba sembrando el derrotero 
de cadáveres; pero creíamos que 
las tintas negras con que orlaban 
esos cuadros sombríos los corres
ponsales, obeilecia en parle al es-
lado de tristeza en que hau que
dado los corazones e&pañoles des
pués de tas inmensas desventuras 
que afligen á ia patria 

Penetrase abora el ánimo de 
que no exageran; comprende hoy 
el espíritu que en los relatos fúne
bres de esos convoyes de seres mo

ribundos que nos llegan de Cuba 
no pone la pasiou ninguna nota; 
lodo lo del reíalo es verdadero. 
Ua habido necesidad de q̂ ue llegue 
a este puerto una de esas expedí 
clones, tal vez la mas afortunada, 
para que nos rindamos á la triste 
verdad 

Lavados, fumigados, vistiendo 
trajes nuevos que el elemento ofi
cial les llevó al buque, desembar
caron ayer los heroicos soldados 
de Marina y penetraron en la ciu
dad en formación correcta, prece
dí los de la escuadra de gastadores 
y la música; y al verlos tan escuá
lidos, tan macilentos y amarillos, 
senliinos en el alma el frío de la 
muerte 

¿Son esas las legiones que sos-

tenían en Cuba los derechos de Es-
paña"? ¿Son esos los qae| llevaron 
siempre triunfanle labanderadesde 
Holguín a Gibara, los que se in
ternaban en la espantable zona 
de Melónnes para castigar á los 
rebeldes, los que tenían a raya los 
progresos de la rebeldía? ¿Son esos 
los que desfilaron arrugantes al 
compás de la «Marcha de Cádiz?» 
Son los mismos pero tlacuchos, 
auomifos, desgarbados, con el des-
garbamiento le la eslenuación y 
de la extrema delgadez. 

Observándolos, la defensa de 
Santiago de Cuba parece una le
yenda y la capitulación de dicha 
plaza una consecuencia lógica ó 
inevitable. Y cuenta que los defen
sores de la capital de Santiago se 
encontraban en situación mas mi
serable, mas precaria y mas aflic
tiva que se encuentran los defen
sores de Holguín; pues si hoy son 
éstos espectros vivientes después 
de tres meses de paz y de buena 
alimentación ¡qué serían en pleno 
bloqueo, con las comunicaciones 
cortadas, teniendo por todo ali
mento un putlado de arroz negro, 
oiro puúado de judías igualmente 
negras y un pan de siete onzas de 
idéntico matiz que las habichuelas 
y el arroz! 

iQue se entregó Santiago de Cu
ba! iQue se entrego Manila! ¿Y 
quién puede extrañar eso? Nada 
más que los que no lian visto a 
estos soldados que apenas conser
van fuerza para sostener el fusil. 

Mientras los ejércitos se compo
nen de hombres sanos y robustos 
se les puede exigir todo; pero si se 
fomponen do espectros vacilantes 
no se les exige nada. 

Hay que atenerse á la realidad 
y ésta es cruel. 

Vuniro la plaza de Azúa á poder de 
los espafloies. 

9 de Diciembre de 1863. 
El 11 de Febrero do 1163, en Santia-

go de los Caballeros y en Sabarreta, 

dieron nuevamcnto os dominicanos el 
grito de independencia haciendo armas 
contra los soldados do la madre Patria. 

Apoco do estallar la insurrección, 
liizose potcntisimn, particularmente en 
el mes de A'î osto, por la parte de la 
frontera Martiana, debido & los muchoü 
auxilios de hombres y armas quo por 
aquel lado recibían los insurrectos. 

[JOS españole» consiguieron recuperar 
algunas de las plazas le que se apode
raron en un principio los dominicanos; 
pero esto no obstante, la situación de 
las tropas realistas era cada dia más 
it.sosteniblo, por extenderse la insu
rrección y por ser ellas muy escasas 
para defender todi la isla. 

Por tal razón dispuso D. Felipe Ribe
ro el abandono de la provincia de Azúa 
excepción hecha de Puerto Plata y Sa-
maná; paro á consecuenoia del acto de 
desobediencia que cometió el general 
Santan<t, negándose á reconoentrurso 
oon sus tropas en la capital de la isla, 
se vio obligado á variar de plan, y en 
virtud de ello mandó á la manoíonada 
provincia al general Gándara con una 
fuerte columna. 

Este bizarro general de laúltima gue
rra de Santo Domingo, se apoderó de 
BHUÍ el 9 de Noviembre, y para conti
nuar las operaciones convenidas, el 4 
de Uioiembre, dejando en dicho punto 
ura fuerte guarnición, tomó el camino 
de Azúa, capital do la provincia de 
igual nombre. 

En aquel mismodla libraron losoapaRo-
les un encarnizado cómbale con los in
surrectos que en Matanzas pretendían 
cortar el paso, y dospuós do derrotarlos, 
continuaron avanzando valerosamente, 
hasta el dia (!, que se detuvieron cerca 
de Azúft, por oponerse nuevamente los 
insurrotítos á su marcha. 

üesde los bosques que existen delan
te de Azúa, huoian los insurrectos un 
fue;;o tan uuliido como luoi-tiforo, y pa» 
ra abrirse paso v limpiar de cnomigo.s 
tan excelente <;uarida, ul cipitiln Cn'si 
situó una hateria de montafla A una 
distancia excüáivamento corta; coc fue
go du metralla y al;;unas granadas des
alojó, secundado por los Infantes, de sus 
posesiones á los dominicanos. 

Los insurrectos fueron arrollados, 
prisioneros y .u-uchUlados por la caba« 
llorla después, llegando á tal extremo el 
pAnico que enire ellos se produjo, que 
no se detuvieron & defender á Azúa, 

desde su interior, por cuyo motivo se 
apoderaron de ella los nuestros, sin tra
bajo, 

MAESE RODRIGO 

{Prohibida la reproducción.) 

Desde Madrid 
Sr. Director 
Muy Sr. mío; Por sejíunda vez he de 

reclamar la indulgencia do V. y de los 
lectores de su poriódioo: nadie oompra 
la salud y he pasado, cerca de un mes 
bastante enfermo. No se puede toner 
un corresponsal tan viejo. ATójenms 
Vds. al Cuartel de Inválidos. 

Coniinúa la regeneración A la orden 
del dia. Con tanto entusiasmo como se 
hablaba de la suscripción Nacional, 
con el mismo con qut se tocaba la mar
cha de Cádiz, con aquél conoclmlent' • 
de las cosas, con que aseguraban perió» 
dicos y políticos que nuestra marina 
era ¡gnnl a lado los EE UU., con la 
misma fó con (jue creíamos que armán
donos en corso íbamos áarruinar al pue
blo Yanki, se entiendo hoy que la rege
neración de un pueblo puede hacerse on 
'24 horas ni más ni menos que se elige 
un diputado ó se nombra uu goberna
dor. Todos tienon uu plan, cuya Hnali-
dad consisto, en (|ue en plazo brevísi
mo se arreglen las cosas do manera que 
después de haber sufrido tan tremen
dos golpes, entre la Nación en una épo
ca de bienestar y de prosperidad. 

Es decir que Espa&a como siempre 
quiere prescindir de loa heohcs y lo
grar que la fantasía continúe gober
nando. 

Somos uu enferma crónico (ijue pres
cinde por completo de la Iligieno y so 
arroja en brazos de los ospeciftoos. 

Las filases industriales y mercantiles 
lionas de buena intención se reúnen y 
legislan sobro todo y sobro algunas co-
s.»3 in:'i3. Principia ol niovimlonio en .-I 
paraíso, Dios haga que no termino en ol 
limbo. 

¿Quieren decir estas apreciaciones 
más que yo entienda que no hay reme
dio para este país? No. Lo que hay es 
que ns necesario persuadirse do que oon 
entusiasmos, con nervios y con impa
ciencias no 80 arreglan las malas situ*-
cíones, que las cosas son malas, precí
same.¡te porque no tienen buen arre

os 
«ÍBLIOTECA DE EL ECO DE CAKTAOENA 

Las eaardaa da n i Ruitarra 
hacen lo que tá, bien mió; 
expresar las amarguras 
que ellas jamás han sentido. 

Apesar de tus agravios 
DO has de lograr que te olvide, 
pues la espeíanza es el árbol 
que á todos vientos resiste. 

H. Serrano de Hurrlaga. 

/Í^S'K^ÍÍ^^^. í^'^\'^^^\ 
BIBLIOTECA DE EL ECU DE CARTAGENA 
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T I B 8 0 TKJ AUA Y ALONÜO 

En tus rubicundas trencas 
enlazas los corazones-, 
diera yo mi libertad 
por safrir tales prisiones. 

Son las horas un miouto 
para el que placares gosa; 
afioa eaenta m «I s«|ciindo 
el desgraciado que llora. 

porque te adoro, y son tristes 
las esperanzas de un pobre. 

En mis mejillas las lágrimas 
han formado un arroyuelo, 
que «8 la oariftosa tumba 
di nde enterré tus raouerdoa. 

He dicho que cuando muera 
en tu corazón me entterran, 
porque no quiero mudarme 
de donde he vivido siempro 

Desde que por mi Porastes, 
yo no sé qué me ha pasado, 
que veo al mundo un tlesiertu 
por mis lágrimas regado. 

Huyen ya mis esperanzas 
á la mansión d« la muerU', 
huyen de mi tus aninras, 
y mis rsperanZHR inuert'ii. 

¿Dónde se encuentra la dioha? 
dije, «1 llorar mis reonerdos, 


